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Me ha tocado escribir la recensión de la obra de Lidia Ro-
dríguez, “Tiwanaku, los rostros del Sol” (2017), en el contexto 
del golpe de estado liderado por una clase media blanca urbana 
que guarda terror y odia a los indios que son la mayoría en la 
Bolivia plurinacional. Abrumado por la información que circula 
en los pocos medios de comunicación —la mayoría han preferido 
callar y con esa posición avalar la represión feroz contra la pobla-
ción indígena que se opone al golpe—, se me vino a la mente todo 
el enfrentamiento político que se dio entre la elite blanca ilus-
trada de La Paz y el gobierno en los años 30 del siglo XX por la 
reubicación en capital boliviana del llamado “monolito Bennett” 
porque iba en contra de la modernización de la ciudad que había 
abrazado los valores arquitectónicos europeos que identificaban 
a la elite blanca paceña. Era una época donde el gobierno conser-
vador de Daniel Salamanca, inmerso en la ideología colonial que 
promovía —y promueve en el presente—  la supremacía blanca 
sobre sobre la india, buscaba crear, a partir de objetos arqueo-
lógicos descontextualizados, una imagen para unificar el senti-
miento nacional boliviano basada en un pasado glorioso que no 



Boletín Antropológico. Año 37. Julio - Diciembre 2019, N° 98. ISSN: 2542-3304
Universidad de Los Andes. Meneses Pacheco, Lino. Recensión. pp.586-594

 587 / BOLETÍN ANTROPOLÓGICO

tenía nada que ver con el presente, en tanto que, los indígenas del 
presente representaban a la Bolivia atrasada y decadente.

En este contexto político coyuntural e histórico que vivi-
mos, la obra “Tiwanaku, los rostros del Sol” (2017) de la colega 
Lidia Rodríguez, muestra desde la arqueología antropológica que 
desarrolla, según la propuesta del arqueólogo mexicano Carlos 
Navarrete, elementos sustantivos para comprender la dinámica 
política de la Bolivia plurinacional y las luchas de los pueblos 
nuestros americanos por la conquista del buen vivir.

A partir de los testimonios compilados por la autora y las 
vivencias de la misma con los ayllus originarios de Tiwanaku, 
organizados en el Consejo de Ayllus y Comunidades Originarias 
de Tiwanaku (CACOT), durante sus estancias de investigación 
entre los años 2009 y 2013, sistematizados a partir de una etno-
grafía solidaria enmarcada en una arqueología antropologizada, 
la autora estructura la obra en seis partes: “Bolivia Plurinacio-
nal y Arqueología”, “La Plurinacionalidad significa tener muchas 
culturas, cierto…”, “Tiwanaku es la cara de Bolivia, ¡hay que 
darle vida al pueblo!”, “Desde aquí nacemos como cultura ay-
mara”, “Willka y Pacha mama en el Tiwanaku Plurinacional” y 
“Achachilan sarawipa (patrimonio cultural) en Tiwanaku”, para 
hacernos transitar un camino ameno y dinámico para conocer el 
comunitarismo en torno a la protección del patrimonio arqueoló-
gico y cultural en la Bolivia plurinacional, más específicamente 
en el valle de Tiwanaku, espacio geográfico en donde se ubica 
el complejo arqueológico político-ceremonial de la cultura Tiwa-
naku, declarado en el año 2000 por la UNESCO Patrimonio Cul-
tural de la Humanidad. 

En la obra de Lidia Rodríguez, se toca un aspecto sustan-
cial sobre la discusión contemporánea del patrimonio histórico 
(arqueológico)- cultural en la actualidad: los usos sociales del pa-
trimonio. Muy a pesar de la enorme importancia que aún tiene en 
nuestras sociedades el problema de la protección y conservación 
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del patrimonio histórico-cultural, que en el caso de Tiwanaku, la 
au lo anuncia como parte de la historia del sitio, el problema de 
los usos sociales es abordado por todas las corrientes de pensa-
miento, coincidiendo que los usos sociales del patrimonio histó-
rico-cultural se pueden centrar en dos esferas fundamentales: la 
económica y la comunitaria, entendida esta última para nosotros, 
utilizando la metáfora del Héctor Díaz-Polanco (2016), como el 
jardín de la identidades.

Foto 1. La autora durante asamblea del Consejo de Ayllus y Comunida-
des Originarias de Tiwanaku.

Los usos sociales del patrimonio histórico (arqueológico)-
cultural es un tema muy debatido por la arqueología nuestra ame-
ricana y ha de reconocerse que los/as arqueólogos/as sociales la-
tinoamericanos/as —donde se adscribe la autora de la obra que 
tratamos—  hemos jugado un papel fundamental en dicha discu-
sión cuando introducimos en el debate la importancia del área éti-
co-valorativa de las posiciones teóricas utilizadas en la arqueolo-
gía y sus implicaciones inmediatas en los objetivos cognitivos de 
la ciencia arqueológica, donde hemos expresado que debe existir 
una necesaria y explícita vinculación en los objetivos cognitivos 
—el para qué, con qué fin investigamos y para quiénes investi-
gamos—  y los sujetos —nuestras comunidades—, que usan o 
podrían usar esos conocimientos que generamos con nuestras in-
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vestigaciones (Bate, 1998; Gándara, 2008; Meneses y Gordones, 
2012; Vargas, 1997).Es precisamente en el para quiénes investi-
gamos y como nuestras comunidades pueden usar el conocimien-
to arqueológico que generamos donde la obra de nuestra colega 
Lidia Rodríguez se constituye en una lectura necesaria para los/as 
arqueólogos/as nuestros/as americanos/as.

A diferencia de los aymaras que conciben el patrimonio 
histórico (arqueológico)-cultural como “Achachilan sarawipa” 
o “el camino de los abuelos, el legado de los abuelos” que se 
plasma en todas las latitudes, objetos, elementos que constituyen 
el territorio que habitan las nacionalidades, pueblos y comunida-
des originarias a través de la memoria oral, en el Apu, las waqas, 
plantas, aves, la tierra, todo el territorio es legado ancestral, me-
moria colectiva (Rodríguez, 2017), para las clases sociales aso-
ciadas a las concepciones positivistas y los modelos económicos 
neoliberales, representados internacionalmente por organismos 
multilaterales como la UNESCO, el Banco Mundial y el Banco 
Interamericano de Desarrollo, entre otros, el patrimonio histórico 
(arqueológico)-cultural —e inclusive el llamado natural— se re-
sume, en una cantidad de objetos muebles e inmuebles, manifes-
taciones culturales, ahora llamadas “patrimonios inmateriales y/o 
intangibles” y monumentos “naturales”,  que en la mayoría de los 
casos son solamente ubicados por sus características tipológicas-
culturales y ambientales en distintas etapas históricas de la socie-
dad y despojados de sus contenidos históricos-sociales esenciales 
que le han dado origen.

Para estas concepciones promovidas por las clases socia-
les dominantes, el patrimonio histórico-cultural-natural tiene, por 
un lado, una capacidad simbólica-ideológica para respaldar las 
identidades que la justifican y la afianzan en el control del Esta-
do, y por el otro, un carácter mercantil en tanto que convierten 
al patrimonio en una mercancía susceptible a ser vendida en los 
mercados culturales y turísticos tan promovidos por las grandes 
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corporaciones del turismo en la actualidad (Meneses, et. al. 2012; 
Vargas, 1997). 

En la sociedad capitalista-consumista en que vivimos, en 
donde todo se quiere vender y comprar, los patrimonios históri-
cos-culturales, los llamados “patrimonios intangibles” y los “na-
turales”, se han convertido en segmentos del mercado capitalista 
propicios para recibir inversiones económicas para ser explotados 
por los capitales privados en los llamados circuitos económicos 
culturales y turísticos, tal como se encuentra planteado en las di-
rectrices emanadas por el Banco Mundial y el Banco Interame-
ricano del Desarrollo (BID) cuando nos dicen que el Patrimonio 
histórico-cultural-natural tiene un valor implícito que impacta de 
manera positiva en el crecimiento económico, social y cultural de 
una Nación y es susceptible a formar parte de los programas de 
asistencia técnica-económica de estos organismos multilaterales 
(Meneses, et. al. 2012).

Contraria a la posición de los organismos multilaterales 
y sociedad capitalista-consumista, se encuentra la posición de 
los ayllus originarios de Tiwanaku, organizados en el Consejo de 
Ayllus y Comunidades Originarias de Tiwanaku (CACOT), que 
desde la toma del sitio arqueológico por los ayllus en el año 2000, 
la elección del presidente indígena Evo Morales en el año 2005 
y el establecimiento del Estado Plurinacional con la aprobación 
de la Constitución en 2009, han revertido la política mercantilista 
que se encontraba presente en el manejo del complejo político 
ceremonial de Tiwanaku que privilegiaba la ganancia controlada 
por el Estado y las empresas privadas del turismo sobre la inves-
tigación y la comunidad, para dar paso a una visión comunitarista 
que tomó en cuenta los beneficios económicos para la comunidad 
y la promoción del patrimonio histórico (arqueológico)/cultural 
como un “depósito de la memoria”, que vincula el pasado con lo 
contemporáneo para afianzar su pertenencia a un territorio y el 
reconocimiento de las formas culturales de una generación como 
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la concreción del proceso de herencia histórica y cultural de los 
antepasados comunes (Rodríguez 2017).

Sin embargo, no todas las formas culturales de una gene-
ración determinada pasan a las siguientes, cada generación hace 
una selección que se constituyen en la herencia histórica-cultural 
que caracterizan a una sociedad en particular en un momento his-
tórico determinado (Vargas, 1997; Vargas y Sanoja, 1993).

La selección de las formas culturales que se expresan fe-
noménicamente en el patrimonio histórico (arqueológico)-cultu-
ral vienen dadas en última instancia por los procesos de trans-
formación que hacen desde el presente las clases sociales sobre 
los acervos materiales e inmateriales que se convertirán en los 
referentes patrimoniales heredados culturalmente por la sociedad. 
Cada clase social utiliza, crea y recrea su patrimonio histórico 
(arqueológico)-cultural, que adquiere diversos usos sociales se-
gún los intereses de clases y los contextos políticos, económicos 
e ideológicos en la cual se encuentran insertos. Un ejemplo de 
ello, lo visibiliza Lidia Rodríguez cuando analiza la ceremonia 
del Año Nuevo aymara como una celebración andina contempo-
ránea que busca mantener la cohesión comunitaria de los ayllus 
de Tiwanaku a partir de la continuidad histórica de los procesos 
vividos en las ruinas del complejo arqueológico político-ceremo-
nial de Tiwanaku y el calendario aymara.

Otro elemento importante a destacar en la obra de Lidia 
Rodríguez es que en la sociedad capitalista la clase social do-
minante ha utilizado de manera eficiente diversos mecanismos 
—escuelas, museos, revistas, libros e internet, entre otros— para 
la transmisión de los conocimientos de la historia y de los pro-
cesos que le han dado contenido a la herencia histórico-cultural 
que son normados y manejados en función de la cohesión social, 
cultural y el ejercicio de la dominación sobre las clases sociales 
dominadas, en consecuencia, las clases sociales dominantes, en 
cada momento de su historia, otorgan al patrimonio los significa-
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dos histórico-sociales que consideran estratégicos para el afian-
zamiento de la misma (Vargas y Sanoja, 1993). En este contexto, 
habría que agregar el trabajo contundente que vienen realizando 
ayllus originarios de Tiwanaku en la Bolivia plurinacional en fun-
ción afianzamiento de la identidad aymara:

El trabajo rotativo, la difusión de los avances de las 
investigaciones en las radios comunitarias, junto 
con los noticieros culturales, sociales y políticos, y 
las discusiones durante los descansos en el trabajo 
de campo, han contribuido a que los trabajadores y 
pobladores se mantengan informados sobre su desa-
rrollo histórico. Los trabajadores se conocen y reco-
nocen a través de los trabajos arqueológicos, cues-
tionan su historia y reconocen en ésta la dimensión 
de sus prácticas culturales (Rodríguez, 2017: 138).

Para culminar, el trabajo de la colega Lidia Rodríguez vi-
sibiliza el comunitarismo como un elemento trascendental e im-
portante  relacionado con los usos sociales del patrimonio y la 
vida misma:

La cultura de la vida toca todas las esferas sociales 
y a toda la humanidad en tanto propone la visión 
de colectividad en cada individuo, oposición tajan-
te al esquema de vida capitalista que promueve el 
consumo rapaz de la naturaleza, el desarraigo cul-
tural, histórico, identitario, la deshumanización. 
La cultura de la vida promueve el comunitarismo 
en oposición al individualismo, la liberación de un 
sistema injusto, opresivo inicia con la idea de estra-
tegias para a todo el género humano, en buscar el 
punto de encuentro -Inach o inaj en aymara- para 
entender que en “la complementariedad comunitaria 
lo individual no desaparece, sino que emerge en su 
capacidad natural dentro la comunidad (Rodríguez, 
2017: 160-161).

El comunitarismo de los ayllus de Tiwanaku es la comuni-
dad abrazada al espacio común —la tierra— y al tiempo histórico 



Boletín Antropológico. Año 37. Julio - Diciembre 2019, N° 98. ISSN: 2542-3304
Universidad de Los Andes. Meneses Pacheco, Lino. Recensión. pp.586-594

 593 / BOLETÍN ANTROPOLÓGICO

determinado que crea y afianza los vínculos de la identidad cultu-
ral como proceso y espacio emancipador del mundo globalizado 
que promueve la “comunidad” del no lugar, de lo efímero y lo 
individualizado (Díaz-Polanco, 2016).

Foto 2. Actividades comunitarias en el sitio arqueológico de Tiwanaku. 
(Foto: Lidia Rodríguez) 

NOTAS

1. Wendell Bennett, arqueólogo del Museum of Natural History de 
Nueva York, también realizó excavaciones arqueológicas en 
la cuenca del Lago de Valencia, Venezuela, hacia finales del 
año de 1932, entregándole el testigo de las investigaciones a 
los arqueólogos estadounidenses Cornelius Osgood y George 
Howard, de Yale University. El permiso otorgado por el gobier-
no boliviano en el año de 1932 a Wendell Bennett para exca-
var las ruinas de Tiwanaku, se enmarca históricamente en el 
desarrollo de la política del Buen Vecino desarrollada, a partir 
de la crisis económica del año 1928,  por el Departamento de 
Estado de los Estados Unidos de América hacia nuestros países 
con la finalidad de promover la ideología del panamericanis-
mo y hacerse del control los recursos mineros y petrolíferos 
de continente americano, para tal fin, el Consejo de Defensa 
Nacional de los Estados Unidos de América destinó 100.000 
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dólares USD para cofinanciar, conjuntamente con las empresas 
petroleras y mineras estadounidenses, los proyectos de investi-
gación arqueológica  (Meneses y Gordones, 2009; Society for 
Science & The Public, 1941).
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